
Lee el siguiente texto del Concilio Vaticano II:

«Enriquecida desde el primer instante de su 
concepción con el resplandor de una santi-
dad enteramente s ingular, la  V irgen 
Nazarena, por orden de Dios, es saludada por 
el ángel de la Anunciación como «llena de gra-
cia» (ver Lc 1,28), a la vez que ella responde al 
mensajero celestial: «He aquí la sierva del 

Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38).  Así María, hija de 
Adán, al aceptar el mensaje divino, se convirtió en Madre de 
Jesús, y al abrazar de todo corazón y sin entorpecimiento de pe-
cado alguno la voluntad salvífica de Dios, se consagró totalmen-
te como sierva del Señor a la Persona y a la obra de su Hijo, sir-
viendo con diligencia al misterio de la redención con Él y bajo Él, 
con la gracia de Dios omnipotente.  Con razón, pues, piensan los 
Santos Padres que María no fue un instrumento puramente pasi-
vo en las manos de Dios, sino que cooperó a la salvación de los 
hombres con fe y obediencia libres.  Como dice San Ireneo, �obe-
deciendo, se convirtió en causa de salvación para sí misma y para 
todo el género humano�.  Por eso no pocos Padres anti-
guos afirman gustosamente con él en su predicación 
que �el nudo de la desobediencia de Eva fue desa-
tado por la obediencia de María; que lo atado por 
la virgen Eva con su incredulidad, fue desatado 
por la virgen María mediante su fe�» (Lumen gen-
tium, 56)
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¿Cómo me ayuda
María a vivir mi fe? 



� ¿Qué dice el texto sobre la fe de María?

� ¿Qué elementos señala el texto que te pueden ayudar a vivir 
mejor tu fe?

Medita el pasaje de la Anunciación-Encarnación (Lc 1,36-38) y a 
la luz de este texto:

� ¿Qué actitudes ves en María?

� ¿Por qué María puede responder al pedido de Dios?

• A la luz de la meditación, haz algunas resoluciones concre-
tas que te dispongan a crecer en tu respuesta de fe.
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